MUSICA-ESPAÑA
LA SHICA, UNA CANTANTE ESPAÑOLA
NUEVA QUE VALE LA PENA CONOCER
Por Adrián Villegas
   BUENOS AIRES, nov 5 (DyN) - Tanto le fascinó Buenos Aires, que a los dos días de estar, y de irse dentro de otros tres, ya quiere volver "cuanto antes". No sólo para actuar, sino en tren de turismo descansado, sin ningún apuro o compromiso laboral como el que tendrá mañana, cuando haga su debut argentino en el teatro Metropolitan del Centro porteño.
   Allí se verá a Elsa Rovayo, "La Shica" por su pequeña talla, una personalísima artista de 32 años nacida en Ceuta, ex colonia española al norte de Marruecos y desde la adolescencia viviendo en Madrid, donde hace un par de años pegó un arriesgado salto al vacío: de "eterna" bailaora de reparto voló sin red hacia el por demás exigente rol protagónico de cantante.©
   Resultó una jugada realmente impactante. Orgullosamente ilesa, al poco tiempo andaba de ronda mostrando su buena música, que mezcla varios ritmos pero atrapa en particular al derramar un rapeo sin concesiones que le permite sacar de sus entrañas todo tipo de vivencias, de las buenas y muy buenas, y de las malas y bien pésimas.
   De todo eso surgió en tiempo récord su primer disco, "Trabajito de chinos", muy elogiado, y con razón, por la crítica de su país, que será la base del repertorio, aunque esta pequeña que corrige y recalca "afroandaluza" cuando se la llama afroespañola, adelantó, en nota a DyN, que también se dará lugar para interpretar nuevas canciones.
- ¿Por qué te sacaste la hermosa cabellera y te rapaste por completo?
- Justamente para afrontar el cambio sin sentir arrepentimiento ni nostalgias. Con este modelo ya sé que no puedo ser bailaora profesional. Era indispensable para asumirme como cantante, algo que maduré por mucho tiempo y que lo implementé de un día para el otro. Ahora me siento completa, bien a gusto.
- ¿Entonces bailaora nunca más?
- No formalmente. Bailar lo haré siempre porque lo llevo en la sangre y de hecho en mis conciertos lo hago.
- Se te ha definido como una cantante provocadora, además de estimulante. ¿Será por la canción en la que insinuás sexo en los probadores?
- Es posible, Pero, ¿quién no tiene de esas fantasías? Bueno, yo las tengo y no hay nada malo en eso. También hay muchas otras que en este momento no van al caso.
- En "Asesino" te referís a un ex novio que, por la info que aparece en internet, te hizo mucho daño. ¿Es así?
- Efectivamente. Fue una relación enfermiza, perturbadora, en la la no supe poner límites y pagué las consecuencias. Pero por suerte tuvo el lado positivo de dejarme grandes enseñanzas que, por ejemplo, ahora me permiten estar feliz y en armonía con mi pareja de hace cuatro años, que a su vez es el baterista de la banda.
- ¿Sos de tener cábalas antes de subir al escenario?
- Un montón. La principal es llevar a los shows una toalla roja, la de "la abeja maja". Otras: pisar el escenario con el pie derecho, tumbarme un rato y luego lavarme tres veces la cabeza y raparme bien al ras antes de actuar. Comer la misma comida...
- ¿Por dónde pasa la felicidad en tu caso?
- Por ser sana y hacer lo que más me gusta, como ser levantarme temprano, ver salir el sol, el nacimiento de una flor, hablar con mi madre. Todo eso que antes no podía hacer porque hacía todo demasiado de prisa.
- ¿Nunca un abuso de alcohol o drogas?
- Mira, soy vegetariana, no militante aclaro, y tomo sólo agua mineral. De chica he sido golfa y desde luego que he tenido mis borracheras, pero nada pesado por suerte.
- ¿Cuáles son tus principales influencias musicales?
- Martirio es una cantante que me vuelve loca. Una maestra. También Kiko Veneno, la Mala Rodríguez, Bebe, Lola Flores y me encanta la islandesa Bjork, de la que tengo un parecido físico y algo también de su fascinante música.
- ¿Que te gusta de la música argentina?
- Sé que hay varios artistas famosos e imponentes. Pero me ha pegado muchísimo el grupo Aca Seca. Es alucinante.
- ¿Algún hobby?
- Me apasiona dibujar y lo hago permanentemente. Es una estupenda terapia porque de allí surgen un montón de cosas que puedo aplicar en la vida y también en mis canciones. Lo siento, al igual que la música, como algo curativo, que me ayuda a entender las cosas que pasan
